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CR fTICAS < PELfCULAS 

PERRO 
FANTASMA 

Ghost Oog: The way of the 
Samurai 

Jim Jarmusch 

O::EUU 1999 

Entr,1n ganas v1endo los contoneos 

de este • rerro fantasma. de proponer 

el s 'gu1ente ax1oma cuardo Jnn Jar-

1'1Usch ( 1953) utiLza el colo' en alguno 

ne sus largos. mas vale sahr corriendo. 

C1erto que el axtorra parece inf11 rn;Jrse 

con Year of the Horse. Ned Young and 

Crazy Hotse LNe {l997l y Ntght on 

Earth ( 1991) Peto la pnrnera es un l<~r • 

gometra¡e docurnP.ntal de clástca factu· 

rn e 1nterés anecd6!1co. y la segunda, 

una película de eptsodtos. genero bten 

amado del eme de autor 1tahano y lran· 

cés de los sesenta y hoy abandonado. 

stn duda debtdo a st. escaso valor co· 

Plerc1r11. Es dectr, y e nmbos c<Jsos. ex 

cepc1ones a su vez excepcionales 

En Mystety Tram (1989) hace pen· 

sar este Ghost Dog cuyo t1tulo valga la 

pena se·'lalarlo de paso no ofrece insal­

vnbles escollos a la traducc1or• y hub1e 

se pod do presentarsenos por tanto, 

como PtNO f¿mJasmE. En amb¡;s etnias 

f •Ita un mOtiVO claro de la aCCtÓn, y las 

dos ofrecen. no la evoluctón de sus pe1· 

'l(l EL \IEJO TOPO 

sonoJeS a través de (ma expenencta Úni­

ca dotada de valor tntCiálico. lo que ca­

ractenzñ n líis me¡ores cmtas de Jar 

musch ·Stranger Than Paradise (1984). 

Down by Law ( 1986) y Dead Man 

( J 995), esta últ1ma una auténttca ¡oya·, 

sino la fatigosa reiteración de los ras­

gos estereotiptcos de unos persona¡es 

cuyo un1co atractivo es ser esforzada· 

mente rna1g1nales En el caso de Ghosl 

Dog, además. se acentúa la denva ha· 

cia estas poc' profunda!:i aguas por el 

hecho de centrarse todo el1nteres de la 

ctnla en un solo persona¡e. Si algo está 

claro a estas alturas. es que Jarmusch 

logra ser efect1vo cuando pone 

en resonanc1a a dos o más pe' 

sona¡es El cine de este autor lo 

es de la comuntcactón más que 

de la tntrospecc1ón. Poco dota­

do para la psicología todo su ln­

leres det1va de la stmpalia que 
logra establecer entre la 1gno· 

ranc1a de los persona1es acerca 

de sus propias mot1vac1ones y la 

del espertador. que Jescubre al 

m1smo ltempo que aquéllos que 

lo poco que sabe -lo poco que hay que 

saber- es func1ó11 de su capactdad para 

aceptar la aparente 1namdad de unos 

encuentros aleatorios. escandtdos por 

diálogos Intrascendentes y Stluactones 

banalmente confusas 

Forest Wh1taker encarna en Ghosl 

Dog a un 1mprobable matón a sueldo 

que denva su ét1ca profestonal tanto ca 

mo sus preceptos de vida del Hagakure 

o La vía del sammai, un tratado japonés 

del stglo XVII esenio por Jocho Yama­

moto. un samurai convertido en mon¡e 

et m1tario Conviene detenerse breve 

mente 13n esta obra. ya que el c~neasta 

no se ltm1ta a poner este libro en lns ma· 

nos de su persona¡e. smo que además 

tncrusta frases extraídas del m1smo al 

mtcto de las secuenc1as eptsódtcas. El 

Hayakure fue. hasta el "liCIO de la era 

Met¡l a medtildos del XIX. un ltbro se· 

creto. conocido un1carne te por un pu 

ñado de Da1myo o serores feudélles 

Con la restaurac1on de la d1nastía trnpe 

nal y. sobre torio durante la Segunda 

Guerm.llegó a se• una obta popula1, cu 

ya lectura fomentaba el sector más 

agresivo y beltc1sta del e¡érc1to ¡aponés 

Tras la derrota d8 Japón el Hagaklfre 

volvió a la clandesttmdad y durante los 

1nmediatos años de posgue1 ra fue una 

obra sornellda a censura Su redescu· 

bnmiento se debe n Yukto M1shuna. 

qwen tres años aPtes de swcrdarse es· 

Cl lblo un extenso ensayo rehab1htando 

su ascética ftlosoha guerrera 

Jarmusch planta el Hagakure Pn 

med1o de una tradicton¡;' htstot iJ de 

gangsters Pe10 entre la secuencta tnl 

cial-el vuelo de la paloma mensa¡era en 

el alba. la modPsla caseta en la azotea 

de un ed1f1cto de Los Angeles donde VI· 

ve parcamente el moderno samurai ne· 

gro- y la fn1al --el cluelo a l;:o OK Corral 

en una calle del downtown angeltno en· 

tre Wh1laker y su "señc• (John Tor­
mey). todo es fHeVISible y tedtoso. En 
ningun momento es pos ble desentra­

ñar la 1ntenctón del crneasta: ¿es Ghost 

Dog. el margtnal samurat con su s1mp!e 

ética de ftdel1dad ni amo y preparación 

al sacnftc1o, Ull modelo ci:gno de nues· 

tra adm1ración? ¿Aibe1ga su retrato una 

p1zca de 1ronia? ¿Estamos ante un héroe 

pos1!1vo o ante t.n etroll, el petsona¡e 

que den1gra eJe s1 caro a Anstóteles? 

Salimos eJe la sala perple¡os y con 

una sospecha. Jarmusch se ha de¡ado 

atrapar p01 la moda New Age. que con 

stste. rara resumtr en con1er ptoductos 

b1ológtcos. curarse con med:c111as alter· 

nativas y leer tratados orientales emrél· 

paclos ciP ant1gua sabtduria Como el 

Hagakure 

Ana Nuño 


